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H oy es la colaboradora más asidua de 
la parroquia de la Trinidad, de la 
que fue secretaria por varios años; 

como lo fue también de la Junta de Acción 
Comunal. Su primera infancia, en la calle 
de las Chancletas, gravitó alrededor de la 
abuela y de la tienda de las Tablitas. 

Es la penúltima novena de Navidad y en 
la plaza de la Trinidad los niños la celebran 
animados por Liliana Urrego, incansable y que 
canta los villancicos a todo pulmón mientras 
pasa el micrófono entre los chiquillos. En el 
atrio también están atentos Rijiam Shaikh y 
Davinson Gaviria, otros líderes del barrio, 
que este año tomaron el liderazgo.

Y detrás de ellos, apenas asomándose 
desde la puerta del templo, está ‘Mayo’ 
Julio, discreta y acompañante, sin hacerse 

notar, pero siempre presente y pen-
diente de que las cosas ocurran. Así ha 

sido su papel por varias décadas su 
papel en el barrio. 

De hecho, la actual tradición 
de la Novena en La Trinidad 
nació con un grupo de mujeres 
de Getsemaní entre las que 
estaban la propia Mayo y otras 
como Victoria Zabaleta, Patri-
cia y Rosario Mendoza, Inesita 
Hoayeck y Ángela Hurtado. 

“Todos me conocen como 
Mayo, pero mi nombre real 
es María Clara Julio León, 
getsemanisense de pura 
cepa, nacida en la casa 775 
de la calle de las Chancletas. 
Allá viví con la familia de mi 
mamá, Albertina León, con mi 
papá, Ceferino Julio, con Gri-
selda y Almayda, mi hermana. 

Todos ellos ya están descan-
sando en la paz del señor”. 

“Mi niñez fue muy espectacular. 
El barrio no era como ahora, sino 
solo familias y vecinos. Me crié 
con un grupo de amigos jugando 
al escondido, al vasito con agua, la 
patilla y otras tradiciones que hoy 
se han perdido”.

Recuerda a las Chancletas como 
una calle sin pavimentar, con veci-
nos de pocos recursos viviendo en 
cuarticos aquí y allá. 

LAS TABLITAS// Su abuela, Ana 
Carmela Torres Jiménez fue propie-
taria por muchos años de la tienda 
esquinera que hasta hace pocas 

semanas conocimos como Las Tablitas y era la 
más antigua del barrio. En ese tiempo no tenía un 
nombre en particular, pero sí los mismos tablo-
nes de madera basta que le dan su personalidad 
tan propia. Ahora abrieron allí un restaurante de 
comidas rápidas.

La mamá de Mayo nació en 1923 y para enton-
ces la abuela ya tenía la tienda. “Recuerdo que ven-
día arepa con huevo, empanadas, buñuelos, avenas 
y chichas, pasteles y eso se llenaba con puros veci-
nos. Yo tenía siete u ocho años y me ponía a jugar 
en la ventana de nuestra casa y desde ahí veía cómo 
mi mamá le ayudaba a mi abuelita en la tienda. Ella 
levantó a sus cinco hijos con eso”.

“Abría la tienda a las cuatro de la mañana, 
venían los del periódico y los tiraban, Había otras 
tiendas más grandes cerca del mercado. En cambio, 
en las Chancletas se vendían porciones más peque-
ñas, calculado todo con pesas pequeñas, el aceite 
medido con cuchara de aluminio y el empaque, 
con bolsas de papel. Los estantes eran de madera. 
Vendían leche Lesa, la más popular entonces”.

“Mi abuela tenía un taburete y a veces se echaba 
sus reclinadas a dormir. Si llegaban las personas 
respetaban mucho. En esos años no se robaba y ella 
se quedaba dormida tranquila con eso”. 

Cuando tenía nueve años a la abuela le pidieron 
el local y vino una mudanza.

“De las Chancletas pasamos a la casa 734 de 
la calle de Carretero, en la casa de la familia de 
mi padre. Ahí pasé muy contenta el resto de mi 
niñez. Estaba más cerca de la plaza de la Tri-
nidad, que entonces tenía otra configuración 
y donde se jugaba al bate de tapita y aprendí a 
montar bicicleta”.

“Nos sentábamos con mis papá y mi mamá en la 
plaza y eran puros getsemanicenses a los que veía-
mos ahí, vecinos y amigos. Ahora uno no puede 
disfrutar la plaza como antes en familia. Hoy solo 
veo getsemanicenses sentados temprano en la 
mañana, antes de la eucaristía y en la noche es solo 
gente de afuera”, se lamenta.

CHANCLETAS OTRA VEZ// Mayo estudió en el 
colegio del Sindicato de Choferes, en la Mercedes 
Abrego y en La Trinidad, antes de pasar a un cole-
gio departamental. De muchacha tenía el permiso 
de Ceferino para estar con sus amigos por el barrio 
hasta las doce de la noche: así de tranquilo estaba 
con quienes acompañaban a su hija, que recuerda 
una adolescencia espectacular.

Luego Ceferino decidió vender la casa por-
que los servicios y el predial estaban llegando 
muy caros, así que regresaron a la casa materna, 
en la calle de las Chancletas. Allí estuvo con sus 
sobrinos hasta 2018, cuando decidieron alquilarla 
porque les venía muy grande y con el arriendo 
podían generar un ingreso que les permitiera vivir 
más holgadamente en otro lado. Hoy funciona allí 
el hostal La Pacha Mama. 

Mayo vive desde entonces en Daniel Lemaitre, 
pero eso no ha declinado su compromiso con la 
parroquia. Con mucha nostalgia, pero un pequeño 
alivio: “Por acá es como un Getsemaní pequeño, 
muchos habitantes y vecinos que conocía allá”.

CATÓLICA HASTA LA MÉDULA// La herencia cató-
lica le viene de la mamá y la abuela. “Yo ingresé a 
la parroquia a los siete años. Entonces iba con mi 
hermana a la eucaristía los domingos y en diciem-
bre participábamos en un coro para las novenas de 
Navidad, con la ‘seño’ Olga Hurtado, Hacíamos las 
pandereta con tapitas de gaseosa, que machucába-
mos y poníamos en un alambre”.

Doña Olga fue por muchas décadas la prin-
cipal colaboradora de la parroquia, hasta que la 
salud se lo permitió. Ahora es Mayo quien ocupa 
su lugar y desde ese rol ve con alegría a los niños 
participando en la novena, como ella lo hizo en su 
infancia, con el ojo protector de doña Olga.

La bautizó el padre Campoy, el párroco que dejó 
más huella en el barrio, pero no lo conoció perso-
nalmente sino de oídas en la parroquia. Tras parti-
cipar en el coro empezó a ayudar con las lecturas, 
animada por el padre Gilberto Hoyos.

“Él, que en paz descanse, nos formó en un grupo 
que se llamaba Nidos de Oración para trabajar con 
los niños. Yo era una adolecente y colaboré con 
el grupo unos seis o siete años: por las encuestas 
que hacíamos sabíamos cuántos niños había en el 
barrio y los invitábamos a las integraciones de los 
sábados a las tres de la tarde en el salón parroquial, 
donde les enseñábamos catequesis y valores. Tam-
bién logramos que los niños que no eran bautiza-
dos, lo hicieran o ayudábamos a los que no habían 
hecho la primera comunión por cuestiones eco-
nómicas. En la plaza vendíamos sopas o arroz con 
pollo y hacíamos actividades para organizarles sus 
primeras comuniones y sus bautizos”, rememora.

 De las compañeras de ese tiempo recuerda a 
Victoria Zabaleta, Francisca Hoayek y a Concep-
ción Julio, entre otras varias. 

Recuerda mucho las celebraciones de la Semana 
Santa, en particular el sábado de Gloria con la ben-
dición del fuego y del agua en la noche. 

“Para prender la candela buscábamos trozos 
de madera. La iglesia estaba totalmente a oscuras 
y a medida que las personas iban entrando desde 
la plaza de la Trinidad, cada uno con su vela, se 
iluminaba el lugar. Cuando el recinto estaba total-
mente lleno, se encendían las luces. En la bendición 
del agua cada persona llevaba una botella llena 
y entonábamos: —Bautízame Señor con tu espí-
ritu, bautízame Señor con tu espíritu… y déjame 
sentir, el fuego de tu amor, aquí en mi corazón... 
Señor—”, cuenta Mayo.

LAS MARÍAS// “Luego armamos un grupo de 
rosario en el Pedregal, donde está la virgencita, los 
miércoles a las siete de la noche. Y vimos muchos 
milagros por la intercesión de María. Por ejemplo: 
una joven no podía tener un bebé y la invité a rezar 
con fe en nuestro rosario. Y se le hizo el milagro. 
Otra señora quería y necesitaba ir a los Estados 
Unidos, pero las cosas no se le daban. Después de 
acompañarnos en el rosario también le salió su 
visa”. 

“Nos pusieron el grupo de las Marías, con las 
que también hacíamos actividades para sostener 
el grupo, como rifas y serenatas, para no estar 
pidiendo dinero para lo que hiciera falta”. 

Con el padre Yamil Martínez Gómez se ocupó 
por cuenta propia, sin remuneración, de la secre-
taría de la parroquia desde 2012 hasta 2018. 
Antes, hacia el 2000, fue secretaria de la Junta de 
Acción Comunal. 

“Mi función actual en la parroquia es la de 
servidora: apoyo en las lecturas, en abrir y cerrar 
la iglesia, toco la campana, recojo las ofrendas, 
estoy en la ventas de las velas a Santa Marta los 
martes. Apoyo regularmente las misas de martes 
y viernes a mediodía, pero también asisto a 
otros eventos incluso en San Roque, que tiene la 
eucaristía los domingos a las cinco de la tarde”. 

“Los domingos asisto a mi eucaristía 
de nueve de la mañana a doce del 
día. También tengo el servicio 
de catequista para los niños 
mayores de siete años 
que no se han bautizado 
y para los niños de la 
escuela La Milagrosa, 
así como a algunos 
niños que no son del 
barrio pero les gusta la 
iglesia de la Trinidad para 
ser bautizados”.

“Nuestra parroquia antes 
abría de lunes a domingo pero 
actualmente no es así. Quizás porque 
hay pocos sacerdotes o no sé qué ha pasado. 
Tenemos al padre William Narváez que atiende las 
tres iglesias del barrio: Tercera Orden, San Roque 
y la Trinidad”, explica.

“No tuve hijos, pero sí tengo tres hermosos 
sobrinos, hijos de mis hermanas. Uno se llama 
Ariel González León, getsemanicense neto que 
vive conmigo y mis dos sobrinas María del 
Carmen y Angélica Isabel, que nacieron mientras 
vivíamos en la calle de Las Chancletas y cuando 
crecieron se mudaron a Manga”.

‘MAYO’ JULIO:
VIDA DE PARROQUIA
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TURISMO COMUNITARIO:
UN CAMINO POSIBLE

L a intención de que los turistas puedan 
hospedarse en las casas de los vecinos 
de Getsemaní y compartir con ellos 

su gastronomía, su tradición y su hogar es 
una tendencia probada en otras partes y 
que está comenzando en nuestro barrio. 

Conversamos de estos temas con Rijiam 
Shaikh, Florencio Ferrer, a propósito 

de su participación en el proceso que 
lideró Compartamos con Colombia con 

distintos líderes de la comunidad para pensar 
estratégicamente en el marco de la postulación de 
la Vida de Barrio de Getsemaní como Patrimonio 
Cultural Inmaterial de la Nación.

Florencio, de hecho, lleva varios años 
implementando esta modalidad turística en su 
casa. Ha sido un camino lento, comenzando de 
a pocos, pero con el paso de los años ha podido 
consolidarlo. Aún así, sigue aprendiendo y viendo 
todo el potencial que tiene. 

“Nosotros queremos un turismo en que todos 
quepamos, quitándole ese sesgo de estratificación. 
Uno en el que los visitantes interactúen con la 
comunidad y que sea un turismo de experiencias, 
donde pongamos en escenario todos nuestros 
valores patrimoniales, tanto materiales como 
inmateriales; la gastronomía y el estilo de 
vida getsemanicense, lo que significa y en lo 
qué somos diferentes respecto del resto de 
Latinoamérica”, nos dice.

En efecto, la mirada de Florencio va más allá 
de nuestras calles: sabe que es una tendencia 
global y que Getsemaní debe pensarse en 
ese contexto. En Colombia lo ha conocido de 
primera mano en Salento o Guatapé y tiene cómo 
comparar y aprender.

Y una de las primeras lecciones es que el 
turismo comunitario es mucho más que alojar 
turistas. Hay muchas opciones, como las que 
estructuró el grupo que trabajó con Compartamos 
con Colombia, como se ve en el cuadro adjunto. 
Fue el resultado de muchas ideas iniciales que fue-
ron pasando por un filtro de variables hasta llegar 
a estas, que consideraron las más idóneas para 
implementar en el barrio.

YA ESTÁ EN MARCHA// No se puede decir que la 
idea de un turismo comunitario en Getsemaní 
nació con este proyecto, pues ya hay vecinos que lo 
realizan de una u otra manera. Lo que se logra con 
un ejercicio así es priorizar, mapear las distintas 
posibilidades y pensar cómo se podrían imple-
mentar, así como fijar una hoja de ruta clara para 
lograrlo.

“Afortunadamente aquí en la calle de la Chan-
cletas está la señora Gladys que lo está haciendo 
muy bien; la hija y un nieto de Edith de Ramos lo 
están desarrollando en la casa que ella dejó; en la 
Calle Lomba podemos ver que los Martelo también 
lo ofrecen en la Casa Francia y así podría mencio-
nar más casos en la calle del Espíritu Santo, en la 
calle del Pozo o en la San Juan”, dice Florencio. 

“Es una forma muy concreta para que los veci-
nos de toda la vida nos mantengamos en el barrio 
mediante ese ingreso que nos puede dar el desa-
rrollo turístico, sustentable y sin perder la natura-
leza de Getsemaní. Vemos cómo se está dando el 
desarrollo en el Callejón Ancho, donde hay cosas 
por mejorar pero que al mismo tiempo está demos-
trando es apropiación y el sentido de pertenencia, 
de ‘yo también puedo’. Eso es importante. También 
está el Callejón Angosto con sus paraguas o la calle 
Lomba con el ‘Yo amo a Getsemaní’, que atrae a los 
visitantes”, explica el líder comunitario.

UN PROYECTO DE VIDA// Además de ser una líder 
getsemanicense que ayudó a sacar adelante a su 
calle de La Sierpe, Rijiam tiene un proyecto que 
comenzó a gestar cuando era una estudiante de 
hotelería y turismo. Lleva más de cuarenta años en 
esto y cada día se le van incluyendo más elementos.

Fue el profesor Eduardo Bossa quien les propuso 
una pregunta que Rijiam se tomó muy en serio: 
—¿Cómo ayudarías tú para que el turismo se con-
vierta en la principal fuente de ingresos de Car-
tagena—. “Yo comencé a desarrollar esa idea y al 
sustentar el trabajo en esencia le dije que no quería 
que mi barrio desapareciera. Era una época difícil 
por la venta de drogas y yo quería que la gente no 
viniera a Getsemaní por eso sino a conocer nuestra 
cultura, historia y tradiciones”.

“Entonces no se usaban términos como turismo 
sostenible o comunitario. Pero sí nos enseñaban 
que del turismo se podía vivir, pero había que 
manejarlo de una forma muy diferente a la manera 
desbordada en que se encuentra ahora. Por eso 
peleo tanto y me da mucha tristeza la manera como 
se está desarrollando la industria en la ciudad”.

“En mi proyecto de turismo sostenible ten-
drían cabida todas las personas anónimas, gente 
del barrio que se ha esforzado para salir adelante 
en medio de muchas dificultades. Aquí hay gente 
que cocina con la mejor mano de Cartagena;  los 
sabores de Getsemaní son una cosa espectacular. 
Hay gente que sabe unos oficios espectaculares, si 
tú caminas el barrio te vas a encontrar peluquerías, 
sastres, modistas, el que te labra la madera o el que 
te vende en la calle una tripita con patacón. Esas 
son cosas que los turistas no ven en Europa o en 
sus países y les llaman la atención”, explica.

“Hay otra gente que vive modestamente y está 
remando contra corriente para poder seguir en 
Getsemaní; tienen unas casas que solo necesitan 
de un empujoncito y ciertas mejoras para adecuar 
por lo menos una habitación. Con eso andando y 
recibiendo turistas puede venir luego una segunda 
o tercera habitación”, propone Rijiam.

En su visión hay muchas acciones por hacer: 
recuperar la plaza de la Trinidad como cuando 
todavía se podía sentir el fresco de la tarde. 
También potenciar la venta de vestuario festivo, 
como se lo propone un taller que realiza Gimaní 
Cultural y que era costumbre de algunas familias, 
colgando los disfraces hacia la calle para que los 
niños los compraran. 

“Incluso podemos hacer un museo. Sí Barran-
quilla tiene un museo para su carnaval ¿por qué 
Getsemaní no tiene un museo del Cabildo?”, se 
pregunta en voz alta.

Rijiam teme que si el barrio en su conjunto no 
se mueve en la dirección correcta “de pronto se 
va a perder de una gran oportunidad”. Piensa en 
ese tipo de turismo creciente y bien pagado que 
busca las experiencias auténticas de los lugares 
que visita, no shows prefabricados. “Es un Getse-
maní al que todavía se le siente ese sabor a pue-
blo. Hace veinte años tú venías y te enamorabas 
porque veías que todos nos conocíamos y éramos 
una sola familia”.

¿QUÉ HACE FALTA?// A ambos les preocupa los 
abusos de la industria turística en la Cartagena 
actual: los precios depredadores, la fiesta y la rum-
ba hasta altas horas de la madrugada, el turismo 
sexual o la venta de la ciudad como un destino de 
trago y playa. Coinciden en que esa vía se agota y 
no es sostenible. Recuerdan que ya pasó con Boca-
chica y que puede volver a ocurrir.

“Hay que sancionar ejemplarmente a los que 
cometan actos que van en contra de la imagen de 
la ciudad como al que cobra dos millones de pesos 
por una mojarra, porque por esa falta al final paga-
mos todos”, opina Rijiam.

Complementa que este nuevo turismo “no es 
el Getsemaní de rumba hasta la madrugada, ni el 
de hacer una fiesta en la mitad de la calle; porque 
tenemos que tener en cuenta que los residentes 
tienen derecho a vivir, dormir y descansar. La 
bacaneria de Getsemaní no está en la rumba sino 
en la tradición”. 

Ambos coinciden en que para solucionar los 
problemas macro del turismo de la ciudad hace 
falta institucionalidad. “No solamente se trata 
de vender a Cartagena en el exterior sino tam-
bién de los problemas que se presentan acá como 
el acoso a los turistas por parte de vendedores, 
raperos, masajistas o la pruebita de los cócte-
les”, opina Rijiam.

“En Cartagena no existe una 
Secretaría de Turismo; lo que 
hay es una corporación de 
turismo mixta, en la que a 
veces prima el afán del ingreso 
sobre la mirada estratégica 
o las políticas públicas. No 
hay formación, coordinación 
o planeación de largo plazo”, 
dice Florencio..

Restaurantes locales

Clases de cocina

Tu casa
getsemanicense

Ruta turística 
religiosa

Tours de historia 
y cultura

Getsemaní natural

Comida casera

oferta de restaurantes locales.

Velada de música, enfocada en el 
género de boleros, con participación 
artística de la comunidad.

PROPUESTA DE SERVICIOS TURÍSTICOS 
SURGIDA DEL TRABAJO CON COMPARTAMOS CON COLOMBIA

Objetivo de la estrategia
Promover el patrimonio cultural de la co-
munidad mediante un turismo sostenible, 
cultural y comunitario.

Experiencia de aprendizaje culinario con 
una persona o familia local.

Gastronomía casera elaborada
en una casa de familia local.

Hospedaje local y casero en casasde  
familia de propietarios de la comunidad.

Visita guiada por lugares de importancia 
religiosa por sus ritos, e historias de 
santos representativos que recorrieronlas 
calles de Getsemaní.

Hospedaje

Tours y visitas
guiadas

Eventos 
culturales

Gastronomía

Celebración nocturna al estilo 
getsemanicense por sus calles, con la 
comida, música y artesanías típicas.

Fiesta al estilo 
getsemanicense 

Noche bohemia 
en Getsemaní

Recorrido por el parque Bicentenario para 
conocer la flora y fauna del lugar natural 
más importante de la ciudad de Cartagena.

Visitas guiadas por los principales 
lugares históricos y culturales del barrio, 
así como una mirada a prácticas locales 
que se han preservado en el tiempo.



C oncepción Marín de la Lastra era 
alta y morena; una señora de porte 
y respeto. También era una modista 

reconocida: diseñaba y elaboraba vestidos 
que eran muy apreciados por las vecinas 
de Getsemaní. Los ancestros le venían 
del Chocó, que entonces tenía unos nexos 
fuertes con el barrio.

En estas calles se conoció con Clemente 
Ballestas Barrios, que venía de Suan, en el 
Atlántico. Juntos levantaron seis hijas e 
hijos que vivían sin lujos, pero tampoco sin 
necesidades, pues Clemente era operario del 
Terminal Marítimo de Cartagena, que era un 

buen empleo en general, y el oficio de ‘Con-
cha’, como le decían a Concepción, traía otros 

pesos a la casa.

Vivían de alquiler en una casa de la calle Lomba 
con un patio inmenso sembrado con flores de 
borrachero amarillo, unas campanas alargadas 
que siempre miran hacia el suelo. En el fondo del 
patio había unas casas accesorias cuyo alquiler era 
cobrado por Concepción para pasárselo luego al 
dueño de la casa.

Al lado, en cambio, la familia de Roquelina 
Baldiris, madre del gran Medardo Hernández, 

pasaba las duras y las maduras. Del otro 
lado estaban los Pombo Ramírez y al 

frente vivía don Emmanuel Vargas, cada 
uno en sus luchas pero todos unidos.

“La calle Lomba era una sola familia, todos 
estaban ahí mismo cuando hiciera falta y todos 

queridos con todos, no había problema de nada; 
nos ayudábamos los unos a los otros”. Quien 
recuerda esto es Benigno Ballestas Marín, pro-
tagonista de este relato y del recuerdo de muchos 
vecinos por su buen gusto salsero.

EL JABÓN LOS UNIÓ// Benigno fue un buen mu-
chacho, bachiller del Liceo de Bolívar y criado con 
juicio. Eso sí, para disgusto de Concha, le encanta-
ba escaparse para lanzarse al agua desde el puente 
Román, como tantos otros amigos, y pasar el rato 
nadando allá, antes de que comenzaran los proble-
mas ambientales de la bahía.

Muy joven Benigno se conoció con Mercedes: 
una muchacha de un carisma especial, querida 
por todos los vecinos y también nacida en Getse-
maní, en la misma calle Lomba, frente a la casa de 
Juan Marriaga, el que arreglaba carretillas. Ella 
dejó su casa y se fue a la de Concha, con su joven 
marido, donde viviría hasta su muerte, que fue 
tan lamentada en el barrio y que contaremos un 
poco más adelante.

Mercedes empacaba jabones de la fábrica 
Lemaitre y Benigno era operario. A sus ochenta 
y un años Benigno recuerda bien dónde quedaba 
cada dependencia de la fábrica, con sus tres turnos 
para atender la demanda de tanto jabón, que tenían 
fama y mercado nacional y muy distintas referen-
cias y calidades para atender la demanda. Ganaba 
dieciséis pesos y antes de casarse tenía que reser-
var dos para pagarle la comida que le fiaba Petra, 
en la plaza de la Trinidad. 

Hoy sigue siendo un roble y todos los días 
atiende sus asuntos entre su casa de Blas de Lezo, 
la de su hija Yuris, en Los Caracoles, y una o dos 
veces al mes en Getsemaní, donde pasa a saludar a 
todos cuantos le conocen de aquella época.

“Trabajar en esa fábrica era duro, porque 
teníamos que entrar en las pailas del segundo piso 
a batir jabón, después meter el material en los mol-
des para regresarlos a cortar en dos o tres días, que 
hubieran enfriado bien; todo eso era un proceso 
bien grande”, recuerda. 

CON EL DEDO GORDO// Fue por esos años que Be-
nigno se inventó lo del picó. Era algo casero, para 
escuchar música con la familia y los amigos. Oca-
sionalmente vendían cerveza y arrimaban algunos 
vecinos más. Hasta Concha a veces se ponía en 
modo festivo y se tomaba la suya. Lo llamó ‘Con el 
dedo gordo’ por un tema de la Sonora Matancera.

Eran los años 60, los del despegue de esos ritmos 
afrocaribes que terminamos por llamar salsa, 
pero que en realidad eran muchos. Desde la casa 
de Benigno, hubiera o no picó, se escuchaba lo 
mejor y lo recién llegado de esa música que estaba 
causando furor.

A Richie Ray y Bobby Cruz los fue a escuchar en 
Barranquilla, cuando apenas eran unos muchachos 
y a Celia Cruz la vio encaramado con otros obre-
ros en los tejados de la jabonería una vez que se 
presentó en el teatro Padilla. Varias veces hicieron 
esa pilatuna para ver presentaciones y películas, 
pero la de Celia fue la más memorable.

“Aparte del picó en la casa teníamos un club de 
amigos que se llamaba ‘Los Pachangueros’, ocho 
muchachos del que yo era el mayor, con los que 
poníamos la música y nos divertíamos mucho 
en la calle Lomba; éramos muy populares en el 
barrio, todos nos conocían. Me acuerdo de Hernán 
Díaz, que ya falleció, y de otro al que le decían ‘El 
Quico’”, recuerda Benigno. 

“Para las fiestas de noviembre yo me acostum-
bré a tirar buscapiés y los compraba en cantidad. 
Una vez, como a los veinte años, se me reventó uno 
en la mano y me dejó una falange bailando. En el 
hospital me lo curaron, pero no la amputaron sino 
que me la dejaron ahí guindando, como la tengo 
hasta hoy. Y apenas regresé del hospital comencé a 
tirar buscapiés otra vez: mi mamá se quería morir 
con mi desorden”. 

UNA DESPEDIDA TEMPRANA// Así que antes de 
cumplir los veinticinco, Benigno era un hombre 
trabajador, padre responsable y picotero por afi-
ción. Habían perdido un bebé con Mercedes, pero 
habían tenido dos hijas más, Yuris y Yaneth. Las 
cosas iban bien.

Pero con el cuarto embarazo todo se complicó. 
Una infección de tétanos que no fue atendida 
correctamente y a tiempo se llevó a Mercedes, 
que aún no había cumplido los treinta años. Y 
también se llevó al bebé, que apenas sobrevivió 
unos cuantos días más por la misma infección. 
Fue una tragedia que el barrio sintió a fondo por la 
calidad de ser humano que era Mercedes y porque 
dejaba atrás una bonita familia que parecía tenerlo 
todo. “Nunca estaba triste y perdonaba rápido”, 
la describe de manera certera su hija Yuris, que la 
perdió cuando tenía siete años.

Por casualidad, poco tiempo después, a Benigno 
le adjudicaron una casa en Blas de Lezo y se mudó 
allí con las dos niñas. Trabajó primero como 
operario en la lechera Lesa y luego fue conductor 
en varias rutas de buses. Se organizó de nuevo y 
tuvo otros seis hijos, que hoy le agradece a la vida. 
“En total cinco hembras y tres varones que siem-
pre me ayudan, incluso uno está trabajando en 
España y regularmente me envía un apoyo econó-
mico”, dice Benigno.

“Fue un tiempo muy bonito. Getsemaní siem-
pre me hizo falta y todavía estoy yendo por allá; 
saludo a todo ese poco de gente, me siento en la 
Plaza de la Trinidad y todos llegan a saludar; todo 
el mundo me conoce, entro a las casas y saludo a 
todos, porque todavía hay mucha gente vieja, de la 
de mi época”, dice.

LA HERENCIA VIVA// “Yo heredé el temperamen-
to de mi madre” nos dice Yuris en su casa de Los 
Caracoles, que compró con su familia justo antes 
de que comenzara la pandemia. Y aunque se fue del 
barrio a los siete años, se siente tanto de Getsema-
ní y Blas de Lezo por partes iguales. “En uno nací y 
en el otro me crié”, dice.

Creció escuchando el picó de Benigno y él fue 
quien le enseñó los primeros pasos de salsa. A los 
tres años, en medio del picó, bailaba alrededor de 
un sombrero al que los vecinos le echaban mone-
das, divertidos con sus meneos infantiles.

La verdad es que nunca se ha ido del todo. Tras 
la muerte de la mamá y la mudanza al nuevo barrio 
iba con mucha frecuencia a las casas de dos tías y 
de la extensa parentela que le quedaba en Getse-
maní, comenzando por la abuela Concha, que las 
terminó de criar y mientras vivió fue la referencia 
femenina para ellas.

De todo eso le viene la afición por el baile y las 
comparsas. Hace parte de dos, que regularmente 
bailan y se presentan en la ciudad. Para el Cabildo 
de Getsemaní suelen cambiarse de vestuario en 
la escuela La Milagrosa, que queda en línea recta 
de la casa donde nació y donde hace muchos años 
viven Francia Martelo y Ángel Pérez Morgan, 
otros dos getsemanicenses de raíces profundas.

A veces va a caminar al barrio, a saludar las 
buenas amigas que dejó y a recordar el modo de 
vecindad que aquí conoció: el de una vida de puer-
tas abiertas donde todos estaban pendientes de 
todos y en el pretil se pelaba la yuca y se despiojaba 
a los niños, mientras se conversaba con las vecinas, 
como lo hace ahora, sesenta años después, en la 
terraza de su casa donde conversa de casa a casa 
con la vecina o saluda al que pasó por la calle. Un 
pedazo de Getsemaní regado por Cartagena. 
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“Para las fiestas de noviembre yo me acostumbré a tirar buscapiés y los compraba en 
cantidad; una vez, como a los veinte años, se me reventó uno en la mano y me dejó 
una falange bailando. En el hospital me lo curaron, pero no la amputaron sino que 
me la dejaron ahí guindando, como la tengo hasta hoy. Y apenas regresé del hospital 
comencé a tirar buscapiés otra vez: mi mamá se quería morir con mi desorden”.
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EL CLUB CARTAGENA 
RENACE EN GETSEMANÍ

F rente al parque Centenario se está terminando de 
adecuar la antigua sede del club para convertirla en 
la magnífica puerta de entrada al nuevo hotel Four 

Seasons. Un vistazo a los avances de uno de los inmuebles 
más notables del centro cartagenero.

En ediciones anteriores hablamos del edificio original y su con-
texto. Esta es la ocasión para ver la fase final de la reconstrucción en 
sus tareas más ‘duras’, justo antes de que empiecen los terminados y 
decoración de clase mundial que le darán vida al que será el vestíbulo 
o lobby del hotel.

Hay que tener presente que el Club Cartagena que diseñó Gastón 
Lelarge era uno y el que se concretó en su momento fue otro, por 
el escaso presupuesto. Así que en la intervención actual había que 
considerar tanto la preservación del edificio patrimonial como -hasta 
donde fuese posible- recuperar las ideas de Lelarge para su gran 
obra en Cartagena.

Salvo los muros, todos los demás elementos estructurales y la 
misma escalera fueron hechos nuevamente, con hierros, concretos y 
materiales contemporáneos pues los originales amenazaban ruina. 
Incluso había columnas con una solitaria varilla lisa de hierro, algo 
impensable hoy como refuerzo estructural. 

El desafío incluyó a los muros, que originalmente fueron levan-
tados con una calidad y una técnica notables, pero que ahora requi-
rieron un reforzamiento que los engrosó desde uno o dos centí-
metros hasta llegar a los quince en algunos casos. “La gente no va a 
notarlo porque las proporciones indican que se ve armonioso, pero 

en realidad es más grueso y la estructura más robusta”, según nos 
explica la arquitecta restauradora Angelina Vélez, quien ha estado al 
frente de esas tareas.

Con las nuevas dimensiones de columnas y otros elementos, lo más 
sorprendente es que quien haya estado en el Club Cartagena original 
no notará la diferencia espacial. Pisará la nueva escalera y creerá que 
fue la misma de su infancia.

Esto se debe al obsesivo trabajo de diseñadores y proyectistas para 
redimensionar, proporcionar y volver a encajar todos y cada uno de 
los componentes arquitectónicos y ornamentales de manera que se 
percibieran como el edificio original, 

“Logramos mantener una armonía entre los elementos del diseño 
original con las exigencias normativas actuales como el sistema 
estructural sismorresistente o, en la parte técnica, las redes contra 
incendios, los variados sistemas que incluyen los de voz y datos o el 
aislamiento acústico ¡y que toda esa tecnología sea invisible para el 
visitante!”, cuenta Angelina. 

Un sistema que por su naturaleza ocupa un gran volumen es el de 
aire acondicionado, que no existía cuando se diseñó el edificio. Sin 
embargo, el visitante no verá un ducto, un cable ni ningún elemento 
similar y al entrar percibirá el edificio como lo soñó Lelarge, empe-
zando por la gran escalera bañada por la luz del Caribe. 

“Otro gran reto fue conservar la magnífica fachada y un espacio 
como el patio con su escalera, reproduciendo cada uno de los orna-
mentos que se encontraban incompletos o averiados, a partir de 
los que estaban en mejor estado. Escogimos para ello a los mejores 
artistas del país y alfareros finos de Cartagena con una tradición que 
viene de generación atrás”, explica la arquitecta.

La escalera  fue diseñada por Lelarge como la pieza central del edificio, alrededor 
de la cuál pivota todo lo demás, como en la Ópera de París -también llamada Palacio 
Garnier-, su gran referente. Se reconstruyó la delicada ornamentación original, 
también diseño de Lelarge. La luz caerá sobre ella de manera que casi se sienta como 
un espacio abierto al cielo.

El arco magistral  sobre la escalera es un ejemplo de la riqueza visual de 
Lelarge, con el juego de simetrías, demarcación de espacios y coordinación con el 
resto de ornamentos, como los remates del segundo piso. Es parte del lenguaje 
arquitectónico neoclásico, que actualizó el legado de Grecia y Roma.

El gran salón del segundo piso era el espacio más ‘noble’ del edificio, el de los 
socios, las fiestas, cenas y celebraciones. Volcado sobre el parque Centenario, con 
sus grandes ventanales y ojos de buey para generar una ventilación cruzada. Aún así 
era espacio bastante plano, por lo que se recuperará el juego espacial y el esplendor 
diseñados por Lelarge, con arcos y columnas y un piso en parquet de madera, entre 
otros elementos.
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ALGUNOS HITOS DEL CLUB CARTAGENA

• Fue inaugurado en 1925, pero sus obras concluyeron en 
1927.

• Fue la primera sede propia del Club Cartagena, fundado 
en 1891. Hasta entonces estuvo en sedes alquiladas en 
el Centro.

• La calle de la Media Luna era el sitio del gran comercio 
y el parque del Centenario, su gran espacio abierto. La 
ubicación del club era estratégica para los hombres de 
negocios que lo fundaron.

• Gastón Lelarge fue uno de los grandes profesionales 
que trabajaron la arquitectura neoclásica en Colombia, 
con un importante legado en Bogotá, comenzando 
por el Palacio Liévano, donde funciona la Alcaldía, en 
plena plaza de Bolívar, el Palacio de San Francisco 
e intervenciones importantes en el propio Capitolio 
Nacional, entre muchas otras obras.

• Lelarge pidió una marquesina de bronce, pero por 
costos se hizo de hierro. Fue desmontada a los pocos 
años pues amenazaba con caerse por el óxido. Eso 
hizo imposible poner un aire acondicionado central, 
no previsto en el diseño original porque no existía la 
tecnología.

• El club funcionó allí hasta finales de los años 
50. Entonces los desperfectos y limitantes 
del diseño original se hacían cada vez 
más evidentes. Por otra parte, las nuevas 
generaciones pedían una sede más amplia, con 
áreas deportivas y recreativas, como la sede 
que estrenaron en Bocagrande y que aún sigue 
funcionando. 

• El proyecto actual integra otros Bienes de 
Interés Cultural del Ámbito Nacional (BICN) como el 
claustro y el templo franciscanos -de los que también 
hemos hecho amplios artículos- así como edificios 
contemporáneos construidos específicamente para 
una función hotelera.

Estatua conmemorativa 
frente al parque Centenario. 

El pasillo del segundo piso,  abierto 
hacia el gran espacio de la escalera, fue 
diseñado por Lelarge no simplemente para 
ir de un sitio a otro, sino como un espacio 
de socialización, para ver y ser visto por los 
demás. Conectaba al gran salón y la azotea 
trasera y con pequeños salones a lado y lado. 

Detalle de los balaustres, hechos de nuevo uno a uno.
 

 La terraza trasera del segundo piso tendrá una pérgola 
que dará sombra y generará un espacio social que recordará 
los tiempos cuando los más jóvenes del club se reunían 
allí para huir del ambiente más formal del gran salón. Los 
padres solían echarles un ojo vigilante desde el pasillo.

Vistas espectaculares  desde la terraza 
del tercer piso, que será la que Lelarge soñó, con 
vistas al parque Centenario y al Centro Histórico 
de la ciudad. En primer plano una ánfora 
decorativa diseñada por Lelarge para la casa 
Lecompte, otra obra suya en el Centro y adaptada 
para este espacio, que no se pudo construir en la 
primera época como él lo había diseñado.

La marquesina de alta tecnología, con doble capa de vidrio, 
dejará pasar la luz, pero no el calor al interior del edificio. A su 
lado las pequeñas buhardillas o ‘lucarnas’ que rememoran áticos 
parisinos, con las mismas tejas planas de cemento que fueron 
una gran novedad en la época. El diseño de Lelarge era industrial 
y funcional, como otros guiños a la época. 
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E sta es una historia larga de una calle 
que comenzó como un atajo, albergó 
artesanos y a una industria mítica, 

pero al mismo tiempo  siempre ha sido un 
núcleo familiar y comunitario, con una 
vocación llamada a permanecer por cuenta 
de un proyecto para repoblar a Getsemaní 
con sus propios hijos.

EL ORIGEN// Esta calle no debería existir. No al 
menos según el riguroso trazado que los españoles 
hacían de sus ciudades coloniales. Particularmente 
el de Cartagena, una plaza fuerte para defender las 
riquezas que se embarcaban hacia España.

La manzana del claustro franciscano, por donde 
comenzó el barrio, era la más extensa de la ciudad. 
En la Colonia todo el terreno que va desde el 
Centro Comercial Getsemaní hasta la actual calle 
San Antonio -y quizás hasta la del Pozo- estaba 
ocupado por las huertas de cocos, frutales y otros 
cultivos para sostener la intensa vida del convento, 
que además de monjes recibía a las hordas de 
visitantes recién desembarcados o que esperaban 
el siguiente navío. Al comienzo el sector de la San 
Juan era la parte trasera del potrero franciscano, 
que apenas comenzaba su andadura.

Y sin buscarlo, la fortificación de Getsemaní por 
el flanco de la bahía de las Ánimas (entre 1631 y 
1636) fue la causa indirecta del surgimiento de esta 
calle. Resulta que en medio de la cortina de piedra 
dejaron una ‘poterna’ o pequeña puerta que daba 
acceso a la bahía. Algún día el cabildo autorizó a 

los vecinos de Getsemaní para que botaran allí la 
basura y de esa manera, además, rellenaran poco a 
poco la playeta.

Esa poterna quedaba a la salida del actual 
callejón Vargas sobre el Arsenal, el mismo que 
empata con la calle San Juan. Donde estuvo la casa 
de los Vargas (hoy restaurantes Oh la la y La Cocina 
de Pepina) había una fuente de aguas ‘gordas’, que 
servían para el aseo cotidiano.

Así, todo quedó servido, para que los vecinos de 
la Media Luna, de la plaza del Matadero La Sierpe 
y la naciente plaza de la Trinidad decidieran que 
en lugar de dar un ‘vuelton’ para llegar a la poterna 
y recoger agua, lo mejor era atravesar el predio 
franciscano por un atajo que varios mapas de la 
época expresaron con una línea quebrada, no recta 
como las de las calles del trazado oficial. 

 
De ahí que la San Juan sea una calle estrecha, 

con una cierta curva y con un lote inmenso en 
casi todo el frente, que tuvo su propia historia 
-como ya veremos- y que ha mantenido en estos 
cuatro siglos una cierta integridad como un 
mismo espacio. 

LAS CASAS ACCESORIAS// Getsemaní recibió 
oleadas de inmigración con el explosivo desarrollo 
de la ciudad en los comienzos de los años 1600. No 
era como ahora, un asunto de pasar una o dos no-
ches. Los barcos se demoraban, había que esperar 
permisos, noticias y avances que tomaban semanas 
o meses en llegar. Y los que venían buscando futu-
ro necesitaban dónde establecerse por un tiempo 
y si sabían un oficio, empezar a ejercerlo en una 
población que necesitaba de todo.

Así nació la modalidad de casas accesorias, que 
imperan en la calle San Juan y en otras calles de 
Getsemaní: una sucesión de viviendas estrechas en 
un esquema puerta-ventana, otra puerta-ventana 
y así por casi toda la calle. Todas de un piso y 
con trazas de que originalmente varias de ellas 
compartían el mismo techo.

No hay que pensarlas con la mentalidad de la 
casa contemporánea sino con la de aquella época. 
Un mismo dueño dividía su propiedad en espacios 
para alquilarle a esa población flotante y residente. 
Cada unidad estaba dividida en dos espacios 
simples: uno delantero, donde hoy usualmente 
está la sala, y otro trasero. Eso era toda el área 
“privada”. Atrás, un espacio abierto y amplio, como 
un patio arbolado posiblemente, donde estaban los 
baños compartidos, posiblemente algún tendal o 
rincón para poner un anafe para cocinar y donde 
los artesanos que lo requerían podían tener sus 
materiales o hacer sus trabajos o se podían dejar 
caballos y animales.

Un ejercicio de imaginación basada en los datos 
históricos permite pensar en herreros, carpinteros, 
zapateros con las puertas abiertas, ejerciendo su 
oficio; otras casas donde convivían aprendices o 
maestros de oficios asociados al sistema defensivo 
amurallado; otras con familias y alguna era 
propiedad de negros o negras ‘libertas’, es decir 
gente libre de esclavitud.

Nacía una comunidad y una manera de ser que 
todavía persiste en el barrio.

ASÍ ERA & ASÍ ES HOY

CALLE SAN JUANCALLE SAN JUAN

En esta esquina, con La Sierpe, estaba la tienda del 
señor ‘Narso’, Don Narciso, un señor mayor que vendía 
unas chichas deliciosas y a los niños les daba ñapa 
como platanito manzano, panela o un paraguitas de 
azúcar, pero había que tenerle paciencia porque era 
bastante lento para atender. Luego vivió ahí su hija 
Sonia, que era maestra. 

En blanco y negro las pequeñas ventanas de la 
parte industrial de la Jabonería Lemaitre. Un poco 
más adelante, la pared donde se ven huellas de las 
antiguas casas y que hoy es el mural de exhibición 
de las distintas galerías que se han instalado en los 
últimos años.

Estrechamiento de las aceras llegando a la calle 
Larga. Aquí se nota la vegetación sembrada por los 
vecinos en las últimas décadas, general para esa 
‘muela’, que antes no tenía esa apariencia fresca. 
Hoy ponen allí sus mesas los cafés y negocios 
instalados en los últimos cinco años.

En blanco y negro se ve muy clara la 
alineación de los techos y la sucesión de 
una puerta y una ventana, repetida a lo 
largo de la calle y que revelan el origen 
como casas accesorias.
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“La gentrificación es la expulsivón de gentes, 
prácticas y saberes de un territorio concreto a 
través de la reinversión del capital público y/o 
privado y la incorporación de una población con 
mayor capital económico o cultural”.

Esa definición se basa en la que formuló en 1964 
la socióloga Ruth Glass al estudiar cambios socia-
les en Londres y que hoy se usa de una manera 
más amplia para referirse a otros tipos de despla-
zamiento de las poblaciones en sectores de larga 
tradición residencial.

Suele suceder en el ‘centro’ de las ciudades: 
primero se vienen a menos y la inversión pública 
o privada disminuye, hasta un punto en que los 
terrenos o inmuebles pierden casi todo su valor 
previo. Luego las expectativas de grandes ganan-
cias están en ‘rehabilitarlos’.

¿Qué fenómenos hay que tener en cuenta para 
abordar este tema, según el autor?:

• Las ciudades globales como nuevo concepto.

• La globalización.

• El neoliberalismo.

• El posfordismo, que supera la producción en 
cadena, habitual en el siglo XX y privilegia la 
especialización flexible, el uso de las nuevas 
tecnologías de la información y la producción a 
pequeña escala y tercerizada.

• La privatización, los espacios públicos y los 
derechos de la ciudadanía.

• Las geografías del consumo.

• Las políticas de vivienda.

• Los mecanismos de organización de la 
comunidad.

• El cambio social y los efectos de los cambios 
urbanos.

Y entre los cambios urbanos menciona en 
particular:

• La gentrificación comercial: donde había 
tiendas populares ahora hay comercios para 
consumidores de clase media-alta.

L os servicios públicos y el predial están 
carísimos; se ha perdido la vecindad; 
los restaurantes y hoteles generan un 

tema ambiental complejo de manejar; hay 
mucho arte urbano que no nos representa; 
el precio de las casas y alquileres están por 
las nubes; a los nuevos vecinos parece no 
gustarles mucho nuestro estilo de vida.

Frases así les sonarán muy familiares a los 
getsemanicenses. Muchos se han tenido que ir por 
causas como esas. Pero son exactamente el mismo 
tipo de expresiones y argumentos que se han ido 
turnando en mecas turísticas como Nueva York, 
Venecia o Barcelona, pero también en ciudades sin 
un turismo tan masivo.

La gentrificación no es un proceso lineal e igual 
para todos, en el que siempre sucede primero A, 
luego B, C y así. Y no se aborda por ciudad sino que 
cada barrio la vive o padece de manera distinta.

Por eso es muy recomendable tener a la mano 
los distintos conceptos, tendencias, y solucio-
nes intentadas alrededor de este problema. Y 
pensarlos siempre en función de lo que está 
pasando en Getsemaní.

Esta vez nos vamos a valer de las reflexiones del 
libro Gentrificación: Capitalismo cool, turismo y 
control del espacio urbano, del doctor en sociolo-
gía Jorge Sequera Fernández, muy documentado y 
de reciente publicación. 

Por ejemplo, puestos a pensar el fenómeno en 
Getsemaní: ¿Se trata más bien de un proceso de 
turistificación?; ¿De patrimonialización?; ¿De 
una renovación urbana inevitable?; ¿Refleja unas 
tensiones de la propia ciudad que vienen de mucho 
tiempo atrás?; ¿el ser nombrado como uno  de los 
barrios más cool del mundo fue sin quererlo un 
‘regalo envenenado’?

Hay que tener claras este tipo de preguntas en 
las discusiones con autoridades, aliados, actores 
privados y comunidad. Sin un marco de ideas 
claras cualquier solución parece buena (así se haya 
mostrado desacertada en otras partes del mundo) o 
se aborda de manera equivocada el problema.

Comencemos por una definición básica, 
en la que la mayoría de estudiosos podrían 
estar de acuerdo:

• La gentrificación turística: cuando un barrio se 
convierte en un enclave exclusivo donde se han 
asentado grandes empresas de entretenimiento, 
ocio y turismo.

• La ‘estudentificación’: cuando la oferta 
universitaria trae nuevos actores urbanos 
cambios en el uso de los espacios, etc. 

• Las dinámicas de la vida nocturna: cuando un sector 
se convierte en la zona de entretenimiento 
dominante de la ciudad (como ocurrió con 
nuestra calle del Arsenal a comienzos de este 
siglo, por ejemplo).

• Los buscadores de diversidad cultural: cuando un 
grupo con capital cultural alto y distintivo 
vive en barrios más populares, con la buena 
intención de aprender de otras culturas, pero 
que al mismo tiempo no muestran mayor 
compromiso social o político con los residentes 
de toda la vida.

El libro es también un llamado a complejizar la 
discusión y no quedarnos en consignas simplistas: 
¿En qué nos parecemos y en qué no a otros barrios 
y ciudades afectados? ¿Cuáles son, entonces, las 
estrategias que nos permitan revertir ese fenó-
meno y hasta qué punto lo podremos hacer?

“Sin duda, la expulsión de pobladores y 
prácticas sociales autóctonas (...) es el 
mayor efecto negativo de la gentrificación, 
ya que ocasiona una auténtica dislocación 
social y profundas secuelas psicológicas, 
físicas y emocionales a sus vecinos, por lo que 
es contrario al derecho a la ciudad, a la vivienda 
y a la defensa de los derechos humanos”.

Gentrificación. Capitalismo cool, turismo 
y control del espacio urbano
Jorge Sequera Fernández
Ed. Los libros de la Catarata
Madrid. 2020
(Disponible en versión 
digital en Amazon)

EL PASAJE Y LA BURRERA//
Del otro lado de la calle, 

el que hoy se ve con una 
pared continua tapiada casi 
de esquina a esquina, se 
mantuvieron las huertas 
hasta hace menos de un 
siglo. El estudioso español 
Marco Dorta las visitó y dejó 
registro de ello. 

También hay una vieja 
fotografía que deja ver la 
salida de aquel terreno, que 
todavía tenía palmeras de 
coco y árboles frutales, solo 
que ahora le llamaban el 
“corralón de los Porto”, por 
el apellido de la familia que 
los compró a mediados del 
siglo XIX, cuando la Nación 
y la ciudad subastaron 
muchos bienes eclesiásticos 
al mejor postor. 

Las casas esquineras con la calle Larga 
seguramente provienen desde la Colonia, cuando 
los franciscanos vendieron lotes sobre esa calle 
para sufragar costos del convento. El patio de la 
casa del almirante José Prudencio Padilla, en la 
calle Larga pero mucho más a mitad de la cuadra, 
llegaba hasta la calle de la Media Luna.

En las primeras décadas del siglo XX en el borde 
de las antiguas huertas franciscanas sobre la calle 
San Juan se construyeron pequeñas casas similares 
a las accesorias. Debajo de los cuadros de la gran 
galería de arte urbano en que se ha convertido 
ese muro aún se pueden ver los rastros de sus 
puertas y ventanas. 

Esas casas y otras habitaciones y accesorias 
más conformaron el pasaje Luján, que albergó a 
familias y trabajadores en la primera época del 
Mercado Público, inaugurado en 1905 y que fue 
un inmenso motor económico que atrajo mucha 
población a Getsemaní. Allá vivieron fami-
lia como la de la partera Carmen Morelos, los 
Pérez o los García.

Ahí, en ese lote, también quedó ‘La Burrera’: el 
sitio donde los campesinos dejaban los burros en 
los que traían los productos para venderlos en el 
Mercado Público. De ello dejó razón uno de sus 
habitantes más memorables: Lucho Pérez, nacido 
en el pasaje Luján, músico y compositor que gus-
taba de sentarse de mañana frente a su casa en la 
calle San Juan, a componer y ver pasar la vida con 
su termo de café caliente al lado.

Nací en la calle San Juan 
hijo de Nau y Manuela 
y en el pasaje Luján 
donde quedó la burrera 
yo me iba pa’l platanal 
a jugar con Micaela

Dice la letra de El Getsemanisense, 
escrita por Lucho y convertida en el himno 
informal del barrio.

LA JABONERÍA// Un siglo atrás don Daniel Le-
maitre instaló en ese lote la Jabonería Lemaitre. 
Compró el Pasaje Luján y uniendo esas casas por 
dentro adecuó allí la planta de glicerina y otras 
dependencias. En la parte más despejada del lote 
se construyó luego una bodega industrial, cuya 
cúspide aparece en la serie de fotos de 1988 que 
acompañan este artículo. 

Las distintas marcas de la jabonería tenían fama 
nacional, al punto que la planta tuvo tres tur-
nos continuos para cubrir las veinticuatro horas 
del día. Fue una de las grandes empleadoras del 
barrio, tanto para hombres, principalmente en 
la planta, como para mujeres, como empacado-
ras en la bodega que quedaba sobre la calle de la 
Sierpe, al lado del pasaje Franco, donde todo el día 
salían perfumes 

Pero para la parte trasera de la calle San Juan 
el recuerdo no era tan fragante, pues les tocaba el 
olor a potasa y correr algunas tardes a recoger la 
ropa colgada porque la ceniza de la fábrica se venía 
para estos lados.

LA CALLE DEL RECUERDO//Esa calle con la fábrica 
al lado, en pura tierra, con la calzada bastante más 
baja que la actual es la que recuerda hoy la genera-
ción mayor. También era la época del Mercado Pú-
blico, en donde hoy es el Centro de Convenciones 
y en el que trabajaban o tenían negocios muchos 
getsemanicenses.

Eran veintiún familias nativas, de las que la 
mayoría ya no están en la calle y que relacionamos 
en nuestra segunda edición casa por casa. De 
entonces se recuerdan a las cocineras Nicolasa 
Altahona, Fidela Jinete y Catalina Cabezas, 

consideradas entonces las mejores 
del barrio, que siempre ha tenido 
buena gastronomía. 

Después de que el mercado fue 
trasladado a Bazurto, el barrio 
entró en un declive y en una 
época que todos recuerdan como 
complicada. Fue la época de Samir 
Bethar, el recordado malhechor con 
alma de barrio, cuya familia vivía 
en la San Juan.

Para la generación un poco más 
jóven, como la de Camilo Polo, la 
calle ya estaba pavimentada, había 
pasado la etapa más brava y en su 
niñez, hace veinte o veinticinco 
años, era vecindad pura, sin las 
galerías y cafés que hoy la salpican 
y le dan un ámbito propio. Los 
espacios al lado de la vieja jabonería, 
donde hoy hay mesas para los 
clientes, eran puros peladeros de 

tierra para jugar muchas veces hasta tarde en 
la noche, cuando las mamás les gritaban para 
entrar a la casa.

De su infancia Camilo recuerda a los De Agua y 
los Miranda, que todavía viven en sus casas; a los 
Montero, Mejía, Ortíz o los Coquel, que dejaron 
sus recuerdos; a Pedro Zapata, en cuya casa hacían 
unos pastelitos deliciosos o al señor Isidro, quien 
sembró el tamarindo que aún da sombra, y muchos 
otros que ya no están.

 
LA CALLE DEL FUTURO//En este 2022 se ha abierto 
la puerta institucional para generar del lado de la 
antigua Jabonería Lemaitre “un proyecto Piloto 
de Vivienda de Interés Cultural de uso mixto, que 
estimule el repoblamiento de vecinos del barrio”, 
según el Plan Especial de Manejo y Protección 
(PEMP) aprobado este año y que cobijó estos 
predios dado su orígen en el convento franciscano.

Dicho PEMP, que es una norma de carácter 
superior ese proyecto debe propender “por la 
recuperación, protección y conservación del 
patrimonio cultural inmaterial representado en 
la vida y quehacer cotidiano de sus pobladores, 
gestores y/o portadores de conocimientos y 
saberes tradicionales y con ellos buena parte de su 
patrimonio cultural material e inmaterial”.

Así, la calle que no debió existir, pero que se 
convirtió en un bastión de la vida getsemanicense, 
podría ser ahora un núcleo fuerte para proteger 
el modo de vida y las tradiciones del barrio, en un 
proyecto de viviendas y servicios que permita el 
retorno de algunos de los que se fueron.

GENTRIFICACIÓN
(Y POR QUÉ NOS DEBE IMPORTAR
ESE CONCEPTO EN GETSEMANÍ)



UN NUEVO LIDERAZGO PARA LA MILAGROSA

No es fácil asumir el liderazgo de 
una institución que vio partir 
de repente a quien había sido 

su rector por los últimos años. Alejandra 
Pallares asumió ese reto en la institución 
educativa más tradicional de Getsemaní. 

En efecto, el rector Germán Gónima, un hombre 
vital y entusiasta, falleció a mediados de 2022 tras 
complicaciones médicas sorpresivas. El encargo 
de la rectoría recayó en la docente y magíster en 
educación Alejandra Pallares, nombrada por la 
Secretaría de Educación desde septiembre pasado. 

En teoría es un encargo provisional, pero en 
la práctica puede prolongarse en el tiempo y los 
desafíos de La Milagrosa no dan espera. “El trabajo 
lo vamos a hacer hasta el último día, no como si 
estuviéramos en encargo, sino en propiedad”, dice 
Alejandra con entusiasmo.

Aunque de aspecto juvenil, Alejandra es una 
profesional cartagena con dieciséis años de expe-
riencia docente con la Secretaría de Educación, 
a la que se vinculó apenas se graduó de la Uni-
versidad Distrital, en Bogotá, como licenciada en 
ciencias sociales. 

Hace siete años es directiva docente, como parte 
de la Institución Educativa 20 de Julio, en el sector 
industrial y de la bahía, con unos 1.400 estudian-
tes, casi el triple que La Milagrosa. “Igual eso per-
mite una mayor cercanía con los niños, estudiantes 
y el personal docente”, nos dice.

Alejandra recibe a La Milagrosa con 488 estu-
diantes matriculados, de los cuales unos cien son 
vecinos de Getsemaní; veintitrés docentes y dos 
directivos, incluída ella.  “Proyectamos tener para 
2023 más de quinientos estudiantes, la cifra que se 
debería tener dada la infraestructura”, explica. 

“Dado el buen renombre de La Milagrosa y la 
buena categoría en el ICFES hay estudiantes que 
no son cercanos geográficamente y sin embargo 
hacen el esfuerzo para desplazarse hasta el barrio 
para estudiar con nosotros”, dice Alejandra.

“Al llegar había un vacío enorme por la ausencia 
del profesor Germán. Y eso no se llena solo con 
que llegue un nuevo funcionario. Todavía está muy 
viva su memoria y su legado. Al llegar me encontré 
con una institución sin rector hacía dos meses y 
que necesitaba un impulso administrativo para 
culminar todo el cronograma académico proyec-
tado a principios de año”, 

Alejandra -quien se especializa en educación 
emocional (incluso ha escrito un par de textos al 
respecto)- entiende que nadie reemplaza a nadie 
y que cada ser humano es particular y único. 
“Cuando se pierde el capitán no es fácil continuar. 
Entonces el enfoque fue —Nos duele, pero avanza-
mos. Tenemos que seguir adelante—”.

Con ese enfoque se arremangó para sacar ade-
lante las urgencias administrativas y financieras y 
al mismo tiempo mantener el legado de Germán y 
de la propia escuela. “Lo que se había planteado a 
principios del año ha funcionado en lo académico, 
nos ha dado unos buenos resultados en el ICFES 
2022 y nos proyecta para ser en 2023 una de las 
mejores del sector público en Cartagena”.

“También nos proyectamos para ser una escuela 
patrimonio: conservada, embellecida, con una oferta 
educativa sólida y una proyección a una carrera 
media técnica en turismo, cercana a lo que se 
mueve hoy de Getsemaní”. Se trata de un proyecto 
que se viene trabajando en alianza con el Colec-
tivo Traso y la Fundación Santo Domingo, entre 
otros aliados. 

“En esa línea también participamos del pro-
grama ‘La Escuela Resemantizada’, de la Secretaría 
de la Educación, para darle sentido al Proyecto 
Educativo Institucional -PEI- desde el orgullo 
histórico y patrimonial. También hacemos parte 
de las trece escuelas que en el distrito de Carta-
gena, a través del Ministerio de Cultura y Turismo, 
hacen parte de los ‘Colegios Amigos del Turismo’ 
o CAT”, explica.

“Esos tres grandes ejes nos dan el direccio-
namiento para el 2023 y con los cuales tenemos 
bastantes y altas expectativas”, dice.

En lo personal, Alejandra se declara como una 
mujer muy familiar y muy creyente, en primer 
lugar. “Dios va delante de mí y cuando te da 
algo no es por casualidad: hay una asignación y 
algo por cumplir. Creo en los propósitos y eso 
es fundamental”. 

“Estoy con muchas ganas de seguir trabajando 
en La Milagrosa; es como si uno se pusiera gafas 
nuevas y Dios le permitiera a uno ver el escenario 
completo. Ya se ven las semillas germinar y en dos 
o tres años podremos hablar de frutos maduros”.
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